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Resumen: El artículo que se presenta pro-
pone un modelo físico y funcional de una 
cafetería ecológica universitaria, basado en 
los buenos vivires latinos y occidentales, di-
señando una cafetería piloto para el Instituto 
de Estudios Sobre la Universidad (IESU), de 
la Universidad Autónoma del Estado de Mé-
xico (UAEMéx). La primera fase de investi-
gación teórica fundamenta la pertinencia de 
una alimentación sana, digna, culturalmente 
apropiada y sostenible, enmarcada desde los 
buenos vivires occidentales (Lagom sueco; 
Hygge, danés, y el decrecimiento) y no occi-
dentales latinos [Sumak Kawsay (quechua), 
Suma Qamaña (aymara), Comunalidad (Pue-
blos originarios sierra norte de Oaxaca), Lekil 
Kuxlejal (maya Tsotsil y Tseltal). El apartado 
metodológico presenta una fase de recolecci-
ón de datos en cafeterías sostenibles ajenas a 
la UAEMéx, que sirvieron de base para la soli-
citud del diseño arquitectónico de un modelo 
piloto de cafetería sostenible, incluyendo los 
indicadores de los buenos vivires resultantes 
de la investigación teórica. En el apartado de 
resultados Fase I, se desarrollan los aspectos 
más representativos de las propuestas teóricas 
de los Buenos Vivires abordados; en la fase II 
se incluye una síntesis de la visita a la Coordi-
nación Universitaria para la Sustentabilidad, 
de la Universidad Veracruzana, México. En 
la última fase se presenta el proceso de cons-
trucción del diseño arquitectónico entre los 
consultores externos y las/los integrantes del 
proyecto, así como los aspectos más sobresa-
lientes de la propuesta arquitectónica. Final-
1. Proyecto desde la Red RITEISA “Vivires sostenibles y alimentación digna. Un modelo de cafetería universitaria soberana”. 
Responsable: Dra. Hilda Carmen Vargas Cancino, corresponsable: Dr. David Eduardo Velázquez Muñoz, colaboradores: Dr. 
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Gómez, Dra. Rosalba Romero Coahuila, Dra. Emma González Carmona Lic. José Antonio Suárez Ríos; Dra. Yazmin A. Pérez 
H; Dra. A. Gabriela Cabrera, Dra. M. del Rosario Guzmán. A. y Psic. Misael Reyes A. Vigencia 1° enero 2024 a 1° 2025, registro 
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2. Proyecto desde la Red RITEISA “Cafeterías universitarias como promotoras de soberanía alimentaria. Alternativas desde la 
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mente se integra un apartado de conclusiones.
Palabras-clave: Cafeterías universitarias eco-
lógicas; Lagom y Hygge; Comunalidad; Su-
mak kawsay; Lekil Kuxlejal.

INTRODUCCIÓN
La crisis civilizatoria o caos sistémico que 

experimenta el planeta, muestra el agota-
miento de los bienes naturales, la hiper-trans-
formación de los mismos y la devuelta de ellos 
en equipos electrónicos caducos de obsoles-
cencia programada, ropa de un solo uso, ele-
vado desperdicio de alimentos perecederos e 
inundación de los supermercados con comi-
da ultra-procesada; además de caos vial por 
exceso de vehículos, elevada contaminación 
atmosférica, visual y sonora, injusticia social 
y ambiental, agravada por incendios, sequías 
e inundaciones, que a su vez generan migra-
ciones, elevando la vulnerabilidad de la gente 
, que da pie a estallidos sociales mundiales en 
la búsqueda de un freno al colapso.

El artículo que se presenta es producto de 
una investigación1 que recupera y da segui-
miento a un proyecto sobre Cafeterías uni-
versitarias sostenibles2, proponiendo un mo-
delo físico y funcional basado en los buenos 
vivires latinos y occidentales, diseñando una 
cafetería ecológica piloto para el Instituto de 
Estudios Sobre la Universidad (IESU), de la 
Universidad Autónoma del Estado de México 
(UAEMéx). 

La primera fase de investigación teórica 
fundamenta la pertinencia de una alimenta-
ción sana, digna, culturalmente apropiada y 
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sostenible, enmarcada desde los buenos vivi-
res occidentales (Lagom sueco; Hygge, danés, 
y el decrecimiento) y no occidentales latinos 
[Sumak Kawsay (quechua), Suma Qamaña 
(aymara), Comunalidad (Pueblos originarios 
sierra norte de Oaxaca), Lekil Kuxlejal (maya 
Tsotsil y Tseltal). En el apartado metodológico 
se presenta una fase de recolección de datos en 
cafeterías sostenibles ajenas a la UAEMéx, que 
sirvieron de base para la solicitud del diseño 
arquitectónico de un modelo piloto de cafe-
tería sostenible, incluyendo los indicadores 
de los buenos vivires resultantes de la inves-
tigación teórica. En el apartado de resultados 
Fase I, se desarrollan los aspectos más repre-
sentativos de las propuestas de los Buenos Vi-
vires abordados, aplicables para una cafetería 
universitario sostenible; en la fase II se incluye 
una síntesis de la visita a la Coordinación Uni-
versitaria para la Sustentabilidad, de la Uni-
versidad Veracruzana, México. En la fase III 
se muestran los platillos propuestos por las 
productoras y oferentes agroecológicas, la so-
ciedad civil y académica, que también parti-
cipó. La Fase IV, presenta el proceso de cons-
trucción del diseño arquitectónico entre los 
consultores externos y las/los integrantes del 
proyecto, así como los aspectos más sobresa-
lientes de la propuesta arquitectónica. Hubo 
una fase última que incluyó el pilotaje de los 
platillos sostenibles propuestos, que no se re-
porta dentro del presente artículo. Finalmente 
se integra un apartado de conclusiones.

PLANTEAMIENTO 
DEL PROBLEMA
La población estudiantil de la universidad 

pública, enfrenta una situación económica 
vulnerable, y por ser joven y con actividad 
alta, requiere una ingesta de alimentos eleva-
da, que pueda ser saciante, económica, apete-
cible, nutritiva y agroecológica. Asimismo, el 
IESU cuenta con más de un 60% de personal 
académico mayor de los sesenta años, mismo 

que requiere una dieta diferente en cantidades 
de carbohidratos, grasas, proteínas y vitami-
nas, y que, por carecer de las enzimas de eda-
des tempranas, se le dificulta la digestión de 
los menús término medio de las cafeterías, los 
cuales impactan más en las enfermedades de-
generativas, propias de la edad, aunado a los 
niveles de estrés elevado tanto del alumnado 
como del personal docente y administrativo 
de las universidades, que complica el cuadro.

Por lo que, la pregunta de investigación 
plantea ¿Es posible generar estrategias para el 
diseño sostenible de un modelo de cafetería 
piloto que cuente con platillos u opciones ali-
mentarias para jóvenes estudiantes que sean 
saciantes, apetecibles, nutritivas, culturalmente 
afines, económicas y de origen agroecológico?

METODOLOGIA

OBJETIVO GENERAL
Identificar desde propuestas teóricas de 

buenos vivires latinos y occidentales, las bases 
para generar una propuesta alimentaria den-
tro de la UAEMéx, a través de una cafetería 
modelo, que contribuya a los ODS: hambre 
cero; salud y bienestar, reducción de las de-
sigualdades; producción y consumo respon-
sable, y alianzas para lograr objetivos (ONU, 
2015); así como, desde diálogo con expertos 
académicos en cafeterías sostenibles y aseso-
res arquitectónicos. 

TIPO DE ESTUDIO
Este estudio, es de carácter descriptivo y 

observacional (Veiga, et al., 2008, p.83)

DISEÑO DE INVESTIGACIÓN
Fase I: Investigación teórica (investigaci-
ón teórica desde los buenos vivires occi-
dentales y no occidentales)
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Fase II Estancia corta de investigación 
en la Coordinación Universitaria para la 
Sustentabilidad, de la Universidad Vera-
cruzana con expertos en cafeterías soste-
nibles.

 Fase III Levantamiento de datos de cam-
po con productores y productoras locales 
y agroecológicas: Propuestas de platillos 
saciantes, nutritivos, agroecológicos y 
económicos para jóvenes y platillos mo-
derados, nutritivos, y agroecológicos 
para necesidades nutricionales de perso-
nal académico de la tercera edad. 

Fase IV Diálogos con profesionales en 
arquitectura sostenible para el diseño de 
una cafetería universitaria ecológica pilo-
to. Generación por parte de los profesio-
nales, del diseño y los planos respectivos, 
con presupuesto aproximado.

Muestra
a) Tres investigadores y un investigador 
con experiencia en cafeterías sostenibles 
(Universidad Veracruzana)

b) 7 proveedores locales agroecológicos 
para el diseño de los platillos

Descripción de las técnicas y procedi-
mientos:

a) Diálogos de intercambio con académi-
cos de la Coordinación Universitaria de 
Sustentabilidad, desde una estancia corta 
de investigación.

b) Diálogos entre académicos (profesio-
nales de Nutrición, gastronomía psicolo-
gía, filosofía y ética social) y profesionales 
de la Arquitectura para el diseño arqui-
tectónico de una cafetería sostenible.

RESULTADOS

FASE I INVESTIGACIÓN TEÓRICA

BUENOS VIVIRES SOSTENIBLES 
DESDE OCCIDENTE Y LATINOS
La propuesta occidental de una vida más 

amigable con la misma humanidad y la natu-
raleza parece contradictoria o ingenua, don-
de posiblemente se podría homologar con la 
frase “querer tapar el sol con un dedo”; si bien 
existe una Agenda 2030 (ONU, 2015), que 
integra objetivos sostenibles para el planeta, 
donde se busca involucrar a las Universidades 
y a la sociedad civil mundial, parece que no 
incluye una solicitud directa al freno de la in-
dustria armamentista, a la producción desco-
munal de automóviles o al extractivismo del 
Norte Global sobre el Sur, o a la invasión de 
territorios indígenas con aguas sanas. Las re-
percusiones son variadas: ecocidios y genoci-
dios desde gobiernos dictatoriales (Kowalska, 
2023; Bartolomé y Ruiz, 2023; García-Jimé-
nez, C. y Vargas-Rodríguez, Y., 2021), enfer-
medades inducidas desde el agronegocio in-
dustrial (Benavides, J. A. y Bahía, T.C.,2022; 
Wallace, et al., 2020; Popkin, 2020; Pérez et al., 
2013), así como, una contaminación ambien-
tal sin precedente, provocada por la prolifera-
ción industrial, vehicular y extractivista (Ma-
drigal, 2023; Muñoz y Sotomayor, 2021; Nadal 
y Aguayo, 2020; Delgado, 2013). 

Parece que, dada la complejidad de los 
problemas, no se vislumbra una puerta alter-
nativa que permita salir de la codicia de los 
pocos que gobiernan al mundo, la utopía de 
los ODS, está a unos años de mostrar su fra-
caso, y no porque en sí mismo, los objetivos 
no sean importantes, sino porque hay vacíos 
que, como fantasmas gigantes, ahuyentan el 
cumplimiento de los 17 objetivos: la carrera 
armamentista y las guerras son sus principa-
les derroteros que impactan a la totalidad de 
ellos. Pérez y Medina (2023) afirman que los 
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defensores de la Agenda 2030 asumen “la po-
sibilidad de cumplimiento, obnubilados ante 
un discurso que esgrime argumentos resal-
tando [su] carácter transformador, sostenible, 
inclusivo y civilizatorio” (s.p.); sin embargo, es 
necesario el involucramiento más profundo y 
comprometido, precisamente de las institu-
ciones que la proponen.

Es posible que la crisis sistémica, de acuer-
do con Grasfoguel (2016) esté afectando prin-
cipalmente a las clases privilegiadas, dado que, 
en sus luchas internas de poder, se ven amena-
zadas con descender de su posición y bajar su 
nivel de privilegios; sin embargo, “Los pueblos 
colonizados, clasificados racialmente como 
‘inferiores’, e incorporados como parte de la 
periferia a través de un proceso de violencia 
sistémica de muerte, han estado en crisis des-
de hace ya 525 años. […] pueblos pauperiza-
dos, dominados, explotados e ‘inferiorizados’” 
(p. 167); cabe agregar, que estos pueblos son 
los principales afectados por cada nueva cri-
sis, que impactan en agudizar sus malestares, 
y no por ello se asumirá que ya están acostum-
brados, es necesario transitar hacia una justi-
cia social para todas las poblaciones, iniciado 
por aspectos tan básicos como el alimento, el 
agua y el respeto al territorio, bienes comunes 
pilares de la existencia y de la soberanía ali-
mentaria, siendo estos los principales tesoros 
a invadir en las diferentes guerras, aunado a la 
propuesta masiva de comida hiper-procesada 
que prolifera en los supermercados y merma 
la salud de la población, incluso escalando a 
enfermedades degenerativas (Marti, et al., 
2021; Popkin, 2020; Talens, et al., 2020; Barru-
ti, 2018; Fiolet et al., 2018; Pérez, et al., 2013; 
Gebauer y Laska, 2011;), y también impactan 
en obesidad y malnutrición (Popkin, 2020).

Es precisamente, derivado de los antece-
dentes mencionados, que desde occidente se 
plantean movimientos que buscan recuperar, 
no solo la salud a través de la alimentación, 
3. Cabe destacar que, en el caso de Suiza, las estadísticas de obesidad reflejaron en el 2019 un aproximado al 31% en adultos y 
15% en infantes (Cifuentes, 2023).

sino la conexión con la naturaleza, la justicia 
social solidaria, desde la promoción del co-
mercio justo, a continuación se destacan los 
pilares de una alimentación ecológica enmar-
cada desde los buenos vivires occidentales y 
latinos Lagom suizo; Hygge, danés, y Decre-
cimiento (Europa); así como [Sumak Kawsay 
(quechua), Suma Qamaña (aymara), comuna-
lidad (Pueblos originarios sierra norte de Oa-
xaca), y Lekil Kuxlejal (maya Tsotsil y Tseltal)]

1.A Buenos Vivires occidentales
1.A.1 Lagom suizo: representa un estilo de 

vida nórdico que resalta “la explicación de la 
manera sueca de vivir, hecha de conciencia 
social, moderación y sostenibilidad” (Akers-
trom, 2017, p. 11), es una palabra polisémi-
ca, que varía según los diferentes contextos 
(Ringblom, 2009), implica una mezcla de va-
lores dirigidos a crear ambientes cálidos con 
bienestar percibido por sus integrantes, otro 
elemento importante, es la moderación o au-
sencia de protagonismo en las pláticas, donde 
no es necesario demostrar quien ha viajado, 
escrito, o destacado más en la vida. “Dentro 
del ecosistema de la mentalidad sueca […] pa-
rece innecesario airear lo que [es] una obvie-
dad”, (Akerstrom, 2017, p. 6), destaca un valor 
importante, la reciprocidad “el que se dé y se 
reciba a partes iguales, sin trastocar el equili-
brio entre la individualidad y la dinámica de 
grupo” (Akerstrom, 2017, p. 7), lo que implica 
una conciencia social e individual elevada.

La cita anterior, recupera la esencia de lagom: 
el equilibrio3, donde lo individual y lo grupal se 
afectan; así, no sólo es importante evitar las pér-
didas personales sino, mucho más profundo es 
la afectación que se genera en la totalidad de la 
cadena alimentaria, familiar o social.

En un esfuerzo por traducir lagom al es-
pañol, sobresalen las ideas de: lo necesario, 
lo correcto, lo adecuado o lo justo, donde la 
moderación es importante, y las exageracio-
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nes no caben, llámese comida, decoración, 
amabilidad, vestuario, etc. Sin embargo, “Los 
límites son diferentes en cada situación y para 
cada persona […] Lagom siempre queda en 
el medio, sin exagerar en ninguna dirección” 
(Ringblom, 2009, p. 5). 

Estos elementos anteriores, aplicados a la 
comida, igualmente tienen que adecuarse con 
el contexto, con la edad de los comensales o la 
época del año. Hablar de poder comer lo su-
ficiente, es importante en el lagom, tanto para 
sobrevivir (que no sea demasiado poco) como 
para estar saludable y armónico, tanto en lo in-
dividual como en el contexto social; por ejem-
plo, que no se coma demasiado, dado que im-
pactará en la salud, la imagen y la movilidad 
corporal, pero también está implícito, desde 
una reflexión más latina, que estos excesos no 
afecten a la comunidad, como dejar a otros sin 
alimento, o que las enfermedades por los abu-
sos, trastoquen la vida de los y las cuidadoras, 
que llegado el momento requerirá la persona 
conforme su salud se vea deteriorada por la in-
gesta desbordada y acrítica de comida.

Culturalmente el lagom, como mentalidad 
colectiva4, defiende la cobertura de “las nece-
sidades humanas básicas, como la atención 
sanitaria, la higiene y la vivienda […] la edu-
cación, el acceso a la tecnología y la esperan-
za de vida” (Akerstrom, 2017, p. 26). Por, ello 
existen diferentes estrategias gubernamen-
tales para equilibrar la vida de los habitantes 
suecos, que tienen que ver con la sinergia en-
tre varios sectores que abonan a que Suecia 
sea actualmente uno de los países con mayo-
res fortalezas en materia de salud, seguridad 
social y democracia, aspectos que impacta en 
su esperanza de vida y su bienestar, donde se 
4. Parte de su población no comparte los valores del lagom, como la moderación, que más que un valore lo pueden vivir como 
una carga que “puede asfixiar la creatividad y la ambición [propia del mundo occidental] y que rehuir los extremos nos mantiene 
en burbujas de complacencia y de mediocridad que en ningún momento nos desafían a experimentar y crecer de los errores” 
(Akerstrom, 2017, p. 28).
5. En el reporte Global del Índice de Desarrollo Humano (que integra: Esperanza de vida; años esperados de escolaridad; años 
promedio de escolaridad, y Renta Nacional bruta per cápita), el primer lugar corresponde a Suiza con 0.967, le sigue Noriega con 
0. 966, Islandia 0.951, Hong Kong 0.956, Dinamarca y Suecia con 0.952; en el caso de México, ocupa la posición 77 con 0.781 
(Eustat-Instituto Vasco de Estadística, 2023) 

destaca como su detonador al: “El modelo de 
cuádruple hélice, con una fuerte colaboración 
entre el gobierno, la industria, la academia y 
la sociedad civil, para fomentar la innovación 
y la sustentabilidad [Así como] La inversión 
pública y privada en la investigación y el de-
sarrollo.” (Thunborg, et al., 2020 p. 48). Cabe 
señalar que, en el Índice de Desarrollo Huma-
no del 20225, en lo que respecta a Esperanza 
de vida, Suecia ocupa el segundo lugar del 
mundo con una esperanza de 83.5 años, el pri-
meo lo ocupan Suiza y Hong Kong con 84.3 
(Eustat-Instituto Vasco de Estadística, 2023). 

En relación con la comida, el lagom pro-
mueve, de nueva cuenta la conciencia social, 
el bien común, así como comer de manera 
sostenible, enfocados en lo local y en lo que 
sea correcto para la salud personal y ambien-
tal; evitando los excesos y el desperdicio de 
alimento, Los desayunos suecos requieren es-
casa preparación “en este paradigma de ‘me-
nos es más’ a la hora del desayuno, centrándo-
nos en una alimentación esencial que satisfaga 
nuestras necesidades a la vez que elimina una 
capa de estrés mientras nos preparamos para 
la jornada” (Akerstrom, 2017, p. 45).

Es importante mencionar, que precisamen-
te en la cita anterior, se menciona la necesidad 
de disminuir el estrés durante los momentos 
de la alimentación, como un acto de recupera-
ción o restauración emocional, a la par que se 
consumen los alimentos, uno de los aspectos 
que también se pretende atender en las cafete-
rías universitarias, no sólo se trata en el acto 
de comer per se. 

Finalmente, se destacan en la propuesta 
sueca de un buen vivir: la conciencia del pró-
jimo, la armonía, la moderación, el equilibrio 
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entre el bienestar individual y la conciencia 
grupal, en donde se hace énfasis en la atenci-
ón a las necesidades de los desfavorecidos, de 
tal forma que se provoque un bienestar equi-
librado para toda la población, así como, la 
procuración de un bienestar interior, donde se 
contemple la atención a las emociones y sen-
timientos, haciendo pausas para contrarrestar 
el estrés de la vida. 

1. A. 2 Hygge, danés
Una de las coincidencias en la literatura so-

bre la Hygge, es el gusto por lugares acogedo-
res, y en este sentido dan particular atención 
al uso de velas en todos los espacios, de acuer-
do con la Sociedad Europea de Fabricante de 
Velas, “Cada danés quema alrededor de seis 
kilos de cera al año. […] El consumo de velas 
es un récord europeo. En realidad, Dinamar-
ca quema casi el doble de cera que el segundo 
país, Austria” (Wiking, 2016, p.12). ¿Cuáles 
pueden ser las implicaciones ambientales y 
de salud?, la intoxicación de los espacios; ya 
la United States Environmental Protection 
Agency (EPA,2001) del Gobierno de Estados 
Unidos, advertía la posibilidad de que las velas 
liberen tóxicos químicos y hollín, con impac-
tos negativos en las vías respiratorias. Lo que 
podría ser un punto en contra en esta práctica 
elevada de encendido de velas; sin embargo, 
Wiking (2016), afirma que en Dinamarca es 
común solo elegir velas sin aromas químicos 
añadidos y solo con productos orgánicos, Asi-
mismo, agrega el autor, que como se busca la 
creación de ambientes acogedores, también es 
normal la presencia de abundantes las lámpa-
ras de bajo consumo, con luz suave y difusa.

Una connotación que se relaciona al Hy-
gge es al abrazo, por lo que afirma que Hay-
den (2020), que también representa esa unión 
emocional con familiares y amigos cercanos, 
en el mismo sentido la comida –como acto 
social- debe favorecer a ese abrazo emocional 
entre seres queridos, sea en casa o en una cafe-

tería, por otra parte cabe señalar que el Hygge, 
en sí mismo no está asociado a “saludable” en 
relación con la comida, ya que está más vin-
culado a tener pequeños momentos de con-
sentimiento con algún postre en un lugar muy 
confortable y acogedor, sin embargo, si hace 
referencia al cuidado personal y ambiental, a 
la comodidad y a la convivencia.

¿Cuáles son los principales 
valores del hygge?
El contar con tiempo para saborear pe-

queños momentos, en especial los de la co-
mida, que cuenta como una opción para ami-
norar el estrés cotidiano (al igual que en el 
Lagom sueco), a través del cuidado propio y 
del otro, envueltos en entornos reconfortan-
tes, relajantes y a la vez de celebración, donde 
todos los sentidos estén atendidos, especial-
mente en los momentos de comida; una co-
mida visualmente atractiva, en un entorno 
cálido y acogedor, donde la diversión tam-
bién sea posible. Las actividades al aire libre 
también son valoradas: bicicleta y caminatas 
en bosques o parques, colocar alimentos para 
aves o animalitos externos, hacer lecturas en 
casa, de autores que se disfruten, cocinar en 
familia, o realizar cualquier actividad que co-
necte con el propio interior “Asegúrate no ol-
vidarte de mirar hacia el claro cielo nocturno, 
valorar el presente (gratitud) y soñar con el fu-
turo” (Hayden, 2020, pos.1220). Es una filoso-
fía integral, que integra el disfrute de la vida, 
incluyendo alimentos, que en sentido estricto 
no sería saludables (como la bollería), pero 
que pueden permitirse desde la celebración y 
la integración social. En la cotidianeidad, es 
característico del hygge consumir alimentos 
frescos con granjeros locales, y cocinar recetas 
muy tradicionales de su país. (Hayden, 2020)

Si enlazamos las propuestas del hygge con 
una cafetería universitaria, ésta forma parte 
del ambiente académico, lo que hace opor-
tuno considerar la visión de Larsen (2019), 
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quien lo defiende como una alternativa ética 
al enfoque competitivo, individualista, optan-
do con espacios que promuevan “entornos se-
guros y bellos para participar en debates amis-
tosos, relajados e informales. […] que ofrece a 
los académicos la esperanza de resistir la alie-
nación asociada con el neoliberalismo y pro-
porcionar un ethos alternativo para relaciones 
sociales cercanas, cálidas y seguras” (p. 71).

Desde la investigación de Larsen (2019) so-
bre el hyggen, la autora lo recupera como es-
peranza para la educación superior, concluye 
que se requiere replantear el trabajo académi-
co universitario “de investigación, enseñanza 
y servicio en un mundo que, la mayoría de 
las veces, privilegia la competencia sobre la 
colaboración, al individuo sobre la comuni-
dad y las ganancias económicas futuras sobre 
las agradables simplicidades presentes de la 
vida” (p.87), aspectos que desde la propues-
ta del presente artículo, podrían recuperarse 
de los espacios de las cafeterías universitarias 
y extenderse a la vida académica en general, 
siendo crucial su impacto en la docencia y la 
investigación. Donde pueda ser palpable la 
fluidez y frescura de ideas, en ambientes más 
cohesivos y conscientes de las necesidades 
propias y de los demás, se agrega que esa con-
ciencia debe integrar –en el caso de las cafe-
terías- a quienes son sus proveedores- desde 
una justicia social que reconoce su aportación 
como productores agroecológicos, locales y 
artesanales, que favorecen, desde un peldaño 
más elevando, a una alimentación más sana, 
con su respectiva contribución al planeta.

1. A. 3 El Decrecimiento
En la Declaración de la Conferencia de De-

crecimiento Económico para la Sostenibilidad 
Ecológica y Equidad Social, que se realizó en 
París (CDESEES) en 2008, el decrecimiento se 
definió como “una transición voluntaria a tra-
vés de una sociedad justa, participativa y eco-
lógicamente sostenible [cuyos objetivos] son 

encontrar las necesidades básicas humanas y 
asegurar una alta calidad de vida, mientras se 
reduce el impacto medioambiental de la eco-
nomía global” (CDESEES, 2008, s.n.), en tan-
to se reduce el consumo y el desperdicio. 

El decrecimiento es un movimiento más 
práctico que teórico, enfocado a trascender 
la búsqueda ilimitada del crecimiento econó-
mico, que propone una visión considerada ta-
maño conveniente, tanto de las economías lo-
cales, nacionales como las globales, en donde:

1. “A nivel global, el “tamaño conveniente” 
significa reducir la huella ecológica […] a un 
nivel sostenible.
2. En países donde la huella per cápita es 
mayor a la sostenible a nivel global, el ta-
maño conveniente implica una reducción 
en este nivel dentro de un marco temporal 
razonable.
3. En países [de] extrema pobreza, el tamaño 
conveniente implica aumentar el consumo, 
con la mayor brevedad posible y de manera 
sostenible, de aquellos que se encuentran en 
situación de pobreza. El objetivo es alcanzar 
a un nivel adecuado para una vida decente, 
siguiendo sendas de reducción de pobreza 
localmente determinadas, en vez de ser im-
puestas externamente por políticas de desar-
rollo.”
(CDESEES, 2008, s.n.)

Como es de esperarse, este movimiento tie-
ne muchas posturas en contra, porque implica 
dejar las ventajas comodinas de la parte de la 
sociedad que puede sobre-consumir, mientras 
que hay otra parte que no logra consumir el 
mínimo necesario para alimentarse, que per-
manecen en extrema pobreza, de ahí la rele-
vancia del principio de tamaño conveniente, 
defendido por el decrecimiento.

Asimismo, Assadourian afirma que “La 
opinión generalizada de que el crecimiento 
universal en un planeta sobreexplotado sigue 
siendo un objetivo deseable hace que estos 
problemas sean cada vez mayores y más inmi-
nentes” (2012, 67), así como, no reconocidos 
ni visibilizados, y más aún, ridiculizados.
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Al conjuntar diversos aspectos inherentes 
al movimiento decrecentista, se tiene que: 
aboga por un consumo responsable incluyen-
do el alimento, especialmente en occidente, 
lograr consumos individuales y colectivos 
prudentes, dado el impacto ecológico de la co-
mida, se incluye también el transporte como 
un punto crucial para decrecer (Assadourian 
2012, p. 70), dando especial atención a los a 
promover consumos de producción local; 
especialmente el decrecimiento es un llama-
do urgente a los países del Norte global, para 
“apresurar soluciones que se basen en la res-
ponsabilidad tanto histórica como actual de 
los países, las empresas, las élites” que han 
provocado y reproducido las desigualdades y 
los ecocidios (Reyes 2021, p.1).

Asimismo, integra otros movimientos que 
complementan la visión de lograr un plane-
ta sostenible para la naturaleza6 y para la hu-
manidad desde una justicia social, tales como 
promoción de vías para ciclistas y peatones, a 
las vez que los automóviles se van omitiendo; 
defensa de la agroecología; la energía solar y 
las monedas locales (Demaria, et al., 2018), 
reconocimiento de los ecofeminismo, así 
como de la vida en plenitud desde una simpli-
cidad voluntaria, incluyendo a los movimien-
to de alimentación lenta: “el movimiento Slow 
Food se esfuerza por reorientar las normas 
dietéticas de una alimentación poco saluda-
ble, basada en elevados consumos de carne 
muy procesada y ecológicamente destructiva, 
hacia el disfrute de la preparación” (Assadou-
rian 2012, p. 75, ) más artesanal, agroecológi-
ca y desde la cultura local. En conjunto el de-
crecimiento promueve más un disfrutar de la 
vida que en la cantidad de consumo, integra la 
autorreflexión, la creatividad, el fomento a la 
diversidad y a flexibilidad, la generosidad, así 
como una habitabilidad digna comprometida 
con la comunidad social y natural.
6. Desde el decrecimiento se da un énfasis en la recuperación del respecto a la naturaleza “conduce al enfoque de res communis 
(Bayon et al. 2010), que sugiere que los bienes ambientales son atendidos comúnmente y compartidos para evitar la apropiación 
por un solo individuo (a diferencia de un enfoque res nullius donde los recursos no pertenecen a nadie y pueden ser libremente 
destruidos y robados)” (Demaria, et al., 2018, p. 151)

1.B BUENOS VIVIRES LATINOS

1.B.1 Sumak Kawsay (quechua) 
y Suma Qamaña (aymara)
Después del 2008, cuando académicos y 

académicas de las universidades de Ecuador, 
hicieron visibles cosmovisiones de sus pue-
blos indígenas en respuesta al capitalismo y 
el extractivismo letal, el mundo académico a 
nivel mundial volteó su mirada a otras formas 
de vivir, más armoniosas y justas no solo con 
la humanidad, sino con la misma naturaleza, 
o la Pachamama, que implica el desaprendi-
zaje de la barbarie sufrida o cometida. Las 
aportaciones andino-amazónicas del Sumak 
Kawsay – Suma Qamaña (Buen Vivir) surgen 
como propuesta práctica y epistemológica 
indígena, ante un sistema ecocida (Dávalos, 
2014), que arriesga a la totalidad de la vida. 
El Buen Vivir, no es una propuesta acabada, 
quienes la recuperan, la asumen en continua 
co-construcción, es un planteamiento holísti-
co, que integra “el conocimiento, los códigos 
de conducta ética y espiritual en la relación 
con el entorno, los valores humanos, la visión 
de futuro, entre otros” (Acosta, 2014, p. 37). 

Desde la perspectiva de Huanacuni, el 
Suma Qamaña (en aymara Bolivia), dividido 
en sus significados, implica una vida en pleni-
tud, un vivir bien, es un paradigma comunita-
rio, donde todo lo integra, “la montaña, […] 
el Padre Sol, [...] las hormigas, los árboles, los 
animales, las plantas, las piedras y el ser hu-
mano, todo es parte de la comunidad. Incluso 
los ancestros forman parte de la comunidad” 
(2010, p.8).

Así como es importante entender que los 
Buenos Vivires, no son solo propuestos desde 
los Andes, dado que cuentan con importante 
influencia de la Amazonía, también es impor-
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tante entender que la complejidad de esta pro-
puesta en construcción, es bastante amplia, 
para motivos del presente artículo, las apor-
taciones de concentrarán en su alimentación.

Dada las prácticas nocivas en la agricultura 
convencional y sus impactos en la salud de las 
personas y los territorios, los pueblos andinos, 
han recuperado un sistema de producción lla-
mado la chakra “bajo la concepción de que 
todo cuanto existe tiene vida y está en armo-
nía […] es un pequeño sembrío de diferentes 
cultivos como el maíz, fréjol, zapallo, zambo, 
quínoa, chochos, tubérculos […] hortalizas y 
plantas medicinales, realizado con el propó-
sito de […] conservar el suelo y las semillas 
nativas” (Ulcuango y del Cisne, 2022, p. 133), 
además de contar con alimento variado en 
diferentes momentos. Y al igual que muchos 
pueblos indígenas, su producción se basa en 
el calendario agrícola lunar y solar, asimismo, 
como el taita Humberto Totanquimba resalta 
que la chakra es también una oportunidad de 
colaboración comunitaria que integra los as-
pectos políticos, sociales y familiares. (en Ul-
cuango y del Cisne, 2022).

Finalmente, se consideran algunas prácti-
cas comunitarias ancestrales que fortalecen 
los buenos vivires: a) TAMPU es la defensa y 
práctica de espacios comunes donde se alma-
cenan y comparten alimentos o bienes para 
que todos cubran sus necesidades; b) TUM-
PA es una manera de organizarse que propicia 
que todas y todos asuman la responsabilidad 
de cuidarse mutuamente,); c) MUYT’A hace 
referencia a la rotación de esa responsabilidad, 
haciéndola cíclica continua pero por turnos; 
d) KUSQA, es el seguimiento y atención con-
tinua a las necesidades, permitiendo el abasto 
en equilibrio; y e) WAJTA, son las ceremonias 
que permiten reconectar a los integrantes de 
la comunidad con las fuerzas ancestrales, son 
importantes, básicas y necesarias para el ini-
cio de “cualquier actividad productiva, econó-
mica, social. […] tenemos que emerger desde 

nuestra visión espiritual, un momento de si-
lencio, para poder emprender con respeto; y 
no solamente sufriendo porque sufrir es vivir 
mal y vamos a hacer sufrir a otras personas 
más” (Huanacuni, 2010, p. 32).

Igual como las cosmovisiones occidentales 
alternativas mencionan, los buenos vivires no 
se limitan a comer bien, la paz interior y el ver 
por los demás, también es crucial.

1.B.2 Comunalidad (Pueblos 
originarios sierra norte de Oaxaca)
Oaxaca, como muchas regiones y pobla-

ciones latinas, ha vivido momentos muy in-
tensos de injusticia y violencia desde diferen-
tes plataformas, más internas que externas. En 
ese transitar de luchas, organización, gestión 
y sobrevivencia, es que nace el término de 
Comunalidad, gestado desde diálogos diver-
sos, especialmente Nava (2018) reconoce a 
Jaime Martínez Luna y Floriberto Díaz, como 
aquellos que integraron configuraron la no-
ción de la comunalidad, que en sus inicios, 
destacaron a la comunicación, la festividad, la 
educación y desde luego, el territorio (Nava, 
2018), asimismo, hace referencia a la vida co-
tidiana de algunas regiones de Oaxaca “Es la 
experiencia […] es el conocimiento y la acción 
colectiva de los pueblos que nacen de la resis-
tencia […] Una respuesta desde la resistencia 
de este mundo vernáculo a la imposición de 
la era del desarrollo” (Guerrero, 2013, p. 39). 

Integra cuatros aspectos comunales fun-
damentales: poder (ejercicio local del poder a 
través de asambleas y ejercicio de cargos), tra-
bajo (es fundamentalmente el tequio, trabajo 
gratuito que la comunidad aporta para obras 
comunitarias) fiesta (festividades patronales 
y religiosas que promueve el apoyo mutuo en 
aspectos como danza, música, vestido y gas-
tronomía) y territorio (Además de la tierra, 
incluye la presencia sagrada y sobrenatural) 
(Nava, 2018; Rendón, 2004).
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En relación al territorio, Nava hace referen-
cia a que los aspectos sobrenaturales siempre 
serán parte del territorio natural, por lo que 
los humanos deben mostrar respeto, por ello la 
práctica “de rituales, que establecen una relaci-
ón de reciprocidad: al dueño del rayo se le dan 
ofrendas para que en reciprocidad haga llover 
cuando es necesario” (Nava, 2018, p. 160).

Guerrero enfatiza que el territorio se hace 
visible cuando es defendido por la comunidad 
“desde lo cotidiano en el Nosotros, el territorio 
es revoloteo de esperanzas, apertura a la posi-
bilidad” (2013, p. 45). Es importante entender 
el término de comunalidad desde un compro-
miso mutuo, requiere que sus integrantes en 
su totalidad aporten un servicio, por lo que, 
cuando se pertenece a una comunidad y “no 
se participa de la vida comunal […] la comu-
nalidad se vuelve una pesada y odiosa fuente 
de conflictos y disgustos para los que quieren 
sentirse parte de la comunidad pero sin ser-
virla como ella exige” (Maldonado, 2016, p. 
23), lo que implica, más que una responsabili-
dad autogestiva, es una cogestiva, donde se re-
quiere aprender a trabajar con las y los otros, 
a ceder o a defender las ideas, trascendiendo 
el protagonismo y abogando desde argumen-
tos que beneficien a la comunidad, lo cual re-
quiere mucho trabajo de madurez emocional, 
tanto individual como de grupo.

Desde la visión anterior, la responsabilidad 
es uno de los principios más destacados de 
la comunalidad, misma que se va formando 
y puliendo en las diferentes interacciones, así 
como en sus resultados donde la “irresponsa-
bilidad individual se castiga con severidad. La 
alta responsabilidad de todos para atender la 
vida comunitaria da a la gente la fuerza mo-
ral para exigir que la unidad no se rompa y 
que todos formen parte de la vida comunal” 
(Maldonado, 2013, p. 25), visto desde afuera, 
es uno los principios que más hacen falta en la 
familia occidental, donde las y los integrantes, 
con frecuencia dejan caer toda la responsabili-

dad en una sola persona; los mismo sucede en 
algunas instituciones académicas, donde una 
parte de sus integrantes, no se asumen dentro 
de ella, ni siquiera para sus responsabilidades 
individuales.

Finalmente, en el tema que nos ocupa, las 
dificultades climáticas y políticas que afectan 
al campo, también son un problema gigante 
en la Sierra de Oaxaca, dado que ser sobera-
nos en su alimentación los enfrenta arriesgar 
su inversión en la siembra, porque existen 
muchos factores que pueden hacer que no 
se logre la cosecha, y en caso de que se logre, 
como en el caso del maíz:

En Yalalag ser autosuficiente en nuestros ali-
mentos no es una cosa sencilla, es muy di-
fícil decidirse a sembrar, porque cuando tú 
siembras, metes un capital, pero no sabes si 
lo vas recuperar, no sabes cómo va a estar el 
tiempo, si va a llover, si no va a llover. En-
tonces te preguntas: ¿Perderé mi capital o no 
lo perderé? Además, tú sabes de antemano 
que el maíz que vas a producir va a ser tres 
o cuatro veces más caro que el que viene de 
fuera, que viene de Estados Unidos. Por eso, 
son pocos los que van a tomar ese riesgo 
(Yalalag, entrevista, 2005). (Jesús Jaime en 
Aquino, 2013, p. 17)

Aun, con múltiples problemáticas, la 
población campesina sobrevive y resiste, sien-
do la comunalidad una estructura clave. Las 
Universidades pueden sumarse, y de hecho lo 
hacen, a través de la investigación y la divulga-
ción; sin embargo, otra alternativa es a través 
de promover los productos del campo en las 
cafeterías universitarias de la región, así como 
su gastronomía; es una forma de fomentar la 
comunalidad desde el exterior, a través del 
impulso de espacios para oferentes locales y 
su cultura en instalaciones universitarias.
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1.B.3 Lekil Kuxlejal (maya 
Tsotsil y Tseltal)]
Es en el comer donde finalmente se ve re-

flejada una cosmovisión del Buen Vivir, en la 
comunidad de los tseltaletik, se afirma que 
existe un esfuerzo continuo de formación 
en el ekil kuxinel o “buen vivir en la madre 
tierra” (Ch’ijk’, 2024, p. 89), como un comple-
mento de la propia siembra de aquello que se 
consume en armonía y respeto con el entorno:

En la plegaria se les pide a los dueños del 
ch’ul balmilal (sagrada tierra) y al kajwal-
tik (Dios) que las semillas germinen bien, 
crezcan sanos los cultivos y no sean comi-
dos por el xanich’ (hormiga) o los animales 
del monte, que no les haga daño el k’olom 
(gallina ciega) para que no falte el ch’ul we’li-
letik (sagrado alimento) que calma el winal 
(hambre) y el takin ti’il (sed) de los hijos. 
También se suplica que el ja’al (lluvia) y el 
k’aal (sol, calor, día) no se prolonguen para 
que puedan enraizar y enverdecer las milpas. 
Conocer la historia de los alimentos que han 
dejado los ancestros en cada pueblo indíge-
na, es esencial para los tseltaletik. (Ch’ijk’, 
2024, p. 89).

Así como los términos antes revisados so-
bre buenos vivires, han resultado polisémicos, 
también es el caso del Lekil Kuxlejal, cuyas ra-
íces son antiguas en las poblaciones mayas de 
Chiapas, Schlittler (2012), en un intento por 
definir el concepto, con los elementos más 
apegados a su cosmovisión originaria, en-
trevistó al abuelo Antonio, de la comunidad 
de Nuevo Yibeljoj (Chiapas, México), quien 
compartió las siguientes ideas sobre el Lekil 
Kuxlejal:

Me doy cuenta que cuando no entendemos 
qué es Lekil Kuxlejal, las mujeres venden 
los huevos que producen y compran comi-
da que dicen que se llama sopa “nissin”, que 
parece que ya es muy rápido de preparar ya 
sólo se calienta el agua y ya está la comida, 
pero no tiene fuerza (nutrientes) Pero la vida 
buena de los ancianos es por la fuerza de las 
plantas y las hierbas, así como mi mamá […] 

no compraban medicinas, sino lo sacaban de 
las raíces de plantas, pero ahora las personas 
que se enferman toman medicinas, reciben 
cirugías, inyecciones, eso quiere decir que ya 
están débiles, por eso ahora ya no hay Lekil 
Kuxlejal. 

Yo estoy triste porque cada vez inventan 
químicos, antes […] los ancianos le deban 
descanso a la tierra, hasta que vuelva a re-
cuperar su fertilidad uno o dos años, pero 
ahora ya no se le deja descansar […] He vis-
to que en los arroyos se ven recipientes de 
agroquímicos, y ahí tomamos esa agua, por 
eso ya no vivimos tanto tiempo como antes. 
Yo digo que tenemos que hacer conciencia, 
en cada familia, no generar basuras, produ-
cir nuestros propios alimentos, para que nos 
enfermemos cada rato, para que haya Lekil 
Kuxlejal. (Abuelo Antonio en Schlittler, 
2012, p. 44-45)

Los buenos vivires Lekil Kuxlejal, implican 
la conexión con la tierra, con la naturaleza, 
con la sabiduría de las abuelas y los abuelos, y 
con los valores del respeto o ich´el ta muk, la 
moderación, la vida social y la espiritual, don-
de el rezo y la oración también son importan-
tes para una buena vida (Schlittler, 2012).

Los elementos anteriores siguen vivos para 
varias comunidades, cuya comida sale de sus 
huertos caseros y del monte, especialmente 
verduras, frutos silvestres y animales de cam-
po, “pero, donde se ejerce el lekil kuxlejal-buen 
vivir, uno debe pedir permiso a la madre tierra 
antes de salir de caza o al llegar al bosque y solo 
atrapar lo más necesario” (Ch’ijk’, 2024, p. 91).

El “solo atrapar lo más necesario” marca 
una gran diferencia con la vida occidental, ca-
racterizada por sociedad de hiperconsumo y 
desperdicio, que ha llevado al planeta, entre 
otros factores, a la crisis ambiental y la com-
petencia con alta violencia social. (Salvador y 
Vargas, 2021).

Fase II Estancia corta de investigación en la 
Coordinación Universitaria para la Sustentabi-
lidad, de la Universidad Veracruzana, México.
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•	 Se sostuvieron Diálogos sobre la trayec-
toria, retos y resultados de la Coordinaci-
ón Universitaria para la Sustentabilidad 
con su titular7 y con los responsables de 
las áreas: Eje Ecosalud8, Eje VInculación9 
y Eje de Gestión10, quienes aportaron sus 
experiencias y sus contribuciones11 para 
transformar el concepto de cafeterías tra-
dicionales a cafeterías sustentables, cuyo 
distintivo integra a cinco rubros: Alimen-
tación, Agua y energía, Residuos, Respon-
sabilidad social y Prevención de riesgos:

•	 Son 26 aspectos a evaluar para obtener 
el distintivo de cafetería sustentable, inte-
gra la autoevaluación del arrendatario de 
la cafetería, a continuación, se desglosan 
los rubros:
Rubro 1 Alimentación (1. Menú o platillo 
bajo en calorías y equilibrado nutricio-
nalmente 2. Menú o platillo vegetariano 
3. Opción de medias porciones de pla-
tillos y/o menús 4. Opción de bebidas sin 
azúcar añadida 5. Vaso de agua simple 
gratuito para clientes 6. Origen de los in-
sumos 7. Aceites y grasas)

Rubro 2 Agua y Energía (8. Instalaciones 
de agua 9. Grifos ahorradores 10. Puri-
ficación de agua 11. Interruptores inde-
pendientes o separado)

Rubro 3 Residuos (13. Disposición de 
grasas y aceite usado 14. Insumos de lim-
pieza 15. Desechables 16. Gestión de re-
siduos sólidos 17. Bolsas 18. Servilletas)

Rubro 4 Responsabilidad social (19. Con-
trol de humo y olores 20. Botiquín básico 

7. Dra. Laura Odila Bello Benavides, Coordinadora de Coordinación Universitaria para la Sustentabilidad, de la Universidad 
Veracruzana, México.
8. Dra. Ariadna Tercero Pérez. Resposnable del área de Ecosalud
9. Mtro. José Antonio Pensado Fernández, responsable del área de Vinculación
10. Mtra. Paulina Arcelia Virues Contreras, Responsable del área de gestión
11. Una de las múltiples contribuciones, está representada por su Reglamento para la Gestión de la Sustentabilidad, Universidad 
Veracruzana (2015), documento importante para cualquier universidad, cuentan con las actualizaciones, que se encuentran 
pendientes de subirse en línea.
12. Especialmente la Dra. Ariadna Tercero, realizó el acompañamiento continuo con el equipo de la UAEMéx.

21. Extinguidor 22. Señalización de sali-
das de emergencia)

Rubro 5 Prevención de riesgos (23. Asis-
tencia a los talleres de capacitación en 
sustentabilidad 24. Atención al cliente 25. 
Horarios laborales 26. Medios de traba-
jo) (Coordinación Universitaria para la 
Sustentabilidad, de la Universidad, 2022, 
pp. 10-11).

La estancia integró otras actividades di-
señadas por los y las investigadoras recep-
toras12: Visita de observación a entornos ali-
mentarios de zona UV; Comida en comedor 
universitario Ajuayak Tlakualli, Facultad de 
Biología; Presentación de resultados de vi-
sitas prácticas de estudiantes a los entornos 
alimentarios UV, región Xalapa, diálogos con 
especialistas en nutrición; visita a huerto-es-
cuela universitario de la Facultad de Biolo-
gía; Visita a AgroBosque Kana; Diálogos con: 
Coordinador del programa de Voluntariado; 
estudiantes vinculados a investigaciones en la 
materia y, sus asesoras. 

Cierre del encuentro: Ventanas de oportu-
nidad de colaboración con UV-Cosustenta

Fase III Integración de los platillos pro-
puestos por las productoras y oferentes agroe-
cológicas, la sociedad civil y académica.

En total se contó con un total 20 platillos, 
propuestos por: seis alumnos/alumnas; ocho 
por productoras locales, una de la sociedad 
civil, y cinco por personal académico. El for-
mato para el registro de la receta, diseñado 
por el comité interdisciplinar, integró aspec-
tos tales como: datos generales; nombre de 
la receta; historia o inspiración de la misma; 
tiempo de preparación; porciones; costo apro-
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ximado; utensilios y materiales especiales 
para su preparación y emplatado; ingredien-
tes y cantidades; así como una autoevaluación 
del 1 al 4 (donde 4 es el más satisfactorio) en 
los siguientes rubros: Saciante__ Nutritiva__ 
Económica__ Fomenta la gastronomía tradi-
cional__ y fácil de elaborar___. 

El 100% de los platillos elegidos cumplie-
ron con los criterios que aparecen al final del 
formato, solo dos de los 20 no se ajustaron al 
rubro económico, lo cual es un aspecto fun-
damental porque principalmente va dirigido 
a alumnas y alumnos con bajo poder adqui-
sitivo. En general por platillo, los precios os-
cilaron entre $20 y $30, precio conveniente, 
en virtud de que solo un tlacoyo les sale en 
$25.00 a un estudiante.

Fase IV Presenta el proceso de construcci-
ón del diseño arquitectónico entre los consul-
tores externos y las/los integrantes del proyec-
to, así como los aspectos más sobresalientes 
de la propuesta arquitectónica.

El periodo de diálogos entre el equipo in-
vestigador y el equipo consultor duró del 25 
de febrero hasta el 1 de agosto, que se entregó 
el proyecto arquitectónico completo, las acti-
vidades en el periodo incluyeron:

•	 Entrevista inicial para compartir ex-
pectativas sobre la cafetería a diseñar.

•	 Visita al terrero para tomar medidas 
y consideraciones de espacios, como po-
sibilidades para: captación de agua de 
lluvias, área de composta, área de aro-
máticas, área de hortaliza, área de aguas 
grises.

•	 Visita por parte de los Arquitectos a 
nuestro mercado quincenal de oferentes 
de productos agroecológicos (quienes 
potencialmente serán los proveedores), 
con el fin de visibilizar los productos y 
diseñar las zonas de exhibición. 

13. Dra. Ana Gabriela Cabrera, integrante del comité de evaluación de platillos

•	 Entrevista de los Arquitectos con una 
integrante del comité que es gastrónoma 
y profesora13 formadora de Licenciados 
en Gastronomía, a fin de identificar las 
necesidades de espacio y funcionalidad 
del área de cocina.

•	 Visita a una etnococina ubicada en 
una comunidad Matlatzinca del Estado 
de México (A fin de identificar aspectos 
que se puedan recuperar en la cafetería 
universitaria).

•	 Revisión inicial de las propuestas, re-
troalimentación y ajustes.

•	 Presentación ante autoridades univer-
sitarias responsables de cafeterías, de la 
versión final, la cual fue retroalimentada 
favorablemente, pero se hicieron unos 
ajustes en cuestiones de integrar un la-
vamanos dentro de la cafetería, crear una 
zona de aseo de jergas (en el área exte-
rior) y proponer un mobiliario más eco-
lógico (de recicle). 

•	 Se entregaron 7 planos, que corres-
pondieron a las diferentes instalaciones, 
se justificaron las zonas de apoyo al co-
mercio local con exhibidores protagóni-
cos, se enfatizó la funcionalidad y el con-
fort desde los buenos vivires, así como 
las zonas ecológicas de mayor relevancia 
como: captación de agua de lluvias; ener-
gía solar; recicle de residuos orgánicos 
en el compostero, espacios para recolec-
ción y tratado de aguas residuales de los 
lavabos, lavaderos y fregaderos; espacios 
para el cultivo de aromáticas y hortalizas 
que servirán de insumos para la cocina, 
entre otros aspectos, además de estar la 
cafetería proyectada para edificarse di-
rectamente en una zona verde boscosa, 
aprovechando el entorno para generar 
los espacios relajantes desde los buenos 
vivires; así como todas las medidas eco-
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Figura 1. Entrada y bocetos

Figura 2. Plano arquitectónico
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lógicas derivadas de ellos. A continuaci-
ón, se comparten algunas imágenes de 
los productos entregados por el equipo 
arquitectónico, en la figura 1 se obser-
van algunos bocetos iniciales y el diseño 
de la entrada a la cafetería, en la figura 2 
se muestra uno de los planos entregados 
por el titular del despacho consultor. 

CONCLUSIONES
Los aspectos principales que el quipo ar-

quitectónico recuperó de los diálogos con el 
equipo investigador, en relación a los buenos 
vivires, fueron: 

Armonía con la naturaleza (un diseño 
orgánico dentro de un espacio de bosque), 
fomento a la salud individual y planetaria 
(producción agroecológica desde la misma 
cafetería, compra de insumos con provee-
doras agroecológicas, rescate y tratamiento 
de aguas grises, capitación de agua de lluvia, 
energía solar); Bienestar integral (menús y pla-
tillos nutritivos, saciantes, sanos, económicos 
y visualmente atractivos); Equidad y justicia 
social (fomento de compras éticas a proveedo-
ras (os) locales, agroecológicos y artesanales; 
fomento de una tienda interna en la cafetería 
que promueva diversos productos procesados 
artesanalmente y de producción local, como 
galletas, mermeladas, conservas, pasteles, sna-
ck saludables, etc.). Aspectos que impactarán 
en los ODS: Hambre cero, Salud y bienestar, 
Agua limpia y saneamiento, Energía asequible 
y no contaminante; Ciudades y comunidades 

sostenibles, Acciones por el clima, Producci-
ón y Consumo responsables, así como Alian-
zas para lograr los objetivos.

Asimismo, se rescató el interculturalismo 
y la inclusión, (que fomente la gastronomía 
local y respete otras gastronomías); Concien-
cia y conexión, aprovechando los espacios de 
la naturaleza con los que cuenta el instituto, 
además de fomentar pláticas, prácticas y talle-
res que promueva una vida saludable desde la 
misma cafetería.

Todos los anteriores son elementos conside-
rados por los buenos vivires revisados en la fase 
teórica; sin embargo, queda pendiente generar 
propuestas corresponsables para el manejo de 
las cafeterías, donde estudiantes, académicos 
(as) y personal administrativo, se sientan parte 
de la cafetería, con responsabilidades para su 
mantenimiento y con derechos para su disfru-
te integral, que, desde la aportación de la Co-
munalidad de la Sierra de Oaxaca, nos queda 
como desafío para trabajar en ello.

Se logró contar con 20 platillos, la expecta-
tiva inicial fue de 10, y la idea es socializarlos 
a través de la página de la Red Internacional 
Transdisciplinaria de Educación e Investiga-
ción para la Soberanía Alimentaria (Riteisa 
2025), donde ya se cuenta con un recetario 
inicial con platillos basados en plantas.

Asimismo, se plantea seguir los vínculos 
con la Coordinación Universitaria para la 
Sustentabilidad, de la Universidad Veracruza-
na, dado el nivel de experiencia y avance con 
el que cuentan en materia de cafeterías uni-
versitarias sustentables.
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